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SINOPSIS 


 


Luis Sepúlveda, a quien el público de lengua española ya conoce bien, tiene dos hijos muy
jóvenes, a quienes llama «mis enanos» y a quienes prometió un día escribir una historia acerca
de lo mal que gestionamos los humanos nuestro propio entorno, lesionando la naturaleza, que
nos brinda tantos bienes, y de paso autolesionándonos sin piedad.



 


Así nació Historia de una gaviota y del gato que le enseñó a volar, que cuenta las aventuras de
Zorbas, un gato «grande, negro y gordo», cuyo inquebrantable sentido del honor le conduce
un día a comprometerse a criar un polluelo de gaviota. Su madre, una hermosa gaviota,
atrapada por una ola de petróleo vertido en el mar por un buque varado, le deja en prenda a
Zorbas, justo antes de morir, el huevo que acaba de poner. Zorbas, que es gato de palabra,
cumplirá sus dos promesas: no sólo criará al polluelo, sino que le enseñará a volar. Los amigos
de Zorbas, Secretario, Sabelotodo, Barlovento y Colonello, le ayudarán en una tarea que, como
se verá, no es tan fácil como parece, y menos para una banda de gatos más acostumbrados a
hacer frente a la dura vida en un puerto como el de Hamburgo que a hacer de padres de una
cría de gaviota... 


 


Pensada en principio como un cuento para «enanos», Historia de una gaviota y del gato que le
enseñó a volar se dirige en realidad a todos aquellos que, chicos o mayores, no sólo disfrutan
con las historias bien contadas que estimulan la imaginación y el ingenio, sino que, a la vez,
aprenden a ver el mundo bajo una óptica distinta, conociéndolo mejor y, por lo tanto,
			  amándolo y cuidándolo con más inteligencia. 
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			A mis hijos Sebastián, Max y León, 


			los mejores tripulantes de mis sueños; 


			 


			al puerto de Hamburgo, 


			porque allí subieron a bordo; 


			 


			y al gato Zorbas, por supuesto. 
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			Mar del Norte 
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			–¡Banco de arenques a babor! –anunció la gaviota vigía, y la bandada del Faro de la Arena Roja recibió la noticia con graznidos de alivio. 


			Llevaban seis horas de vuelo sin interrupciones y, aunque las gaviotas piloto las habían conducido por corrientes de aires cálidos que hicieron placentero el planear sobre el océano, sentían la necesidad de reponer fuerzas, y qué mejor para ello que un buen atracón de arenques. 


			Volaban sobre la desembocadura del río Elba, en el mar del Norte. Desde la altura veían los barcos formados uno tras otro, como si fueran pacientes y disciplinados animales acuáticos esperando turno para salir a mar abierto y orientar allí sus rumbos hacia todos los puertos del planeta. 


			A Kengah, una gaviota de plumas color plata, le gustaba especialmente observar las banderas de los barcos, pues sabía que cada una de ellas representaba una forma de hablar, de nombrar las mismas cosas con palabras diferentes. 


			–Qué difícil lo tienen los humanos. Las gaviotas, en cambio, graznamos igual en todo el mundo –comentó una vez Kengah a una de sus compañeras de vuelo. 


			–Así es. Y lo más notable es que a veces hasta consiguen entenderse –graznó la aludida. 


			Más allá de la línea de la costa, el paisaje se tornaba de un verde intenso. Era un enorme prado en el que destacaban los rebaños de ovejas pastando al amparo de los diques y las perezosas aspas de los molinos de viento. 


			Siguiendo las instrucciones de las gaviotas piloto, la bandada del Faro de la Arena Roja tomó una corriente de aire frío y se lanzó en picado sobre el cardumen de arenques. Ciento veinte cuerpos perforaron el agua como saetas y, al salir a la superficie, cada gaviota sostenía un arenque en el pico. 
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			Sabrosos arenques. Sabrosos y gordos. Justamente lo que necesitaban para recuperar energías antes de continuar el vuelo hasta Den Helder, donde se les uniría la bandada de las islas Frisias. 


			El plan de vuelo tenía previsto seguir luego hasta el paso de Calais y el canal de la Mancha, donde serían recibidas por las bandadas de la bahía del Sena y Saint Malo, con las que volarían juntas hasta alcanzar el cielo de Vizcaya. 


			Para entonces serían unas mil gaviotas que, como una rápida nube de color plata, irían en aumento con la incorporación de las bandadas de Belle Îlle, Oléron, los cabos de Machichaco, del Ajo y de Peñas. Cuando todas las gaviotas autorizadas por la ley del mar y de los vientos volaran sobre Vizcaya, podría comenzar la gran convención de las gaviotas de los mares Báltico, del Norte y Atlántico. 


			Sería un bello encuentro. En eso pensaba Kengah mientras daba cuenta de su tercer arenque. Como todos los años, se escucharían interesantes historias, especialmente las narradas por las gaviotas del cabo de Peñas, infatigables viajeras que a veces volaban hasta las islas Canarias o las de Cabo Verde. 


			Las hembras como ella se entregarían a grandes festines de sardinas y calamares mientras los machos acomodarían los nidos al borde de un acantilado. En ellos pondrían los huevos, los empollarían a salvo de cualquier amenaza y, cuando a los polluelos les crecieran las primeras plumas resistentes, llegaría la parte más hermosa del viaje: enseñarles a volar en el cielo de Vizcaya. 


			Kengah hundió la cabeza para atrapar el cuarto arenque, y por eso no escuchó el graznido de alarma que estremeció el aire: 


			–¡Peligro a estribor! ¡Despegue de emergencia! 


			Cuando Kengah sacó la cabeza del agua se vio sola en la inmensidad del océano. 
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